
  

INFORMACION DEL. JEFE DEL DEPARTAMENTO 3 

DEL ESTADO MAYOR CONJUNTO AL SEÑOR GEME- 

RAL DE BRIGADA NICOLAS CANDIDO HURE Y OFI- 

CIALES DEL ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJER- 
CITO ARGENTINO COM MOTIVO DE SU VISITA AL 

COMANDO GENERAL DE LAS FUERZAS MILITARES 
EL 13 DE JULIO DE 1955. 

es presentar a ustedes una visión 

general de nuestra prolongada lu- 

cha contra-guerrillas, en aspeclos r2- 

lacionados con operaciones, instrucción 

y organización, con el único deseo de 

compartir con los compañeros de =t- 

mas de la República Argentina, las na- 

señanzas que las Fuerzas Militares de 

Colombia tuvieron que aprender pur 

el duro sistema de la experiencia. los 

errores y la sangre de uuestros solda- 

dos; ensoñanzas que juzgamos de gran 

valor, ya que han permitido a nuestro 

Instrumento Militar dominar práctica- 

mente los sistemas de la guerra irre- 

gular, aventajando al enemigo en sus 

procedimientos, en un camino cada 

vez más definido hacia la victoria con- 

tra la subversión armada, que como 

sombra procelosa obscurece el porve- 

nir de todas las naciones del continea- 

te suramericano. 

La asonada del Y de abril de 1948, 

marcó un hito en la historia de Co- 

lombía y de sus Fuerzas Militares. En 

esa fecha nuestra Instifución Militar 

rutinisada en su labor de instrucción 

convencional en una situación de com- 

pleta paz y tranquilidad pública, sor- 
presivamente se vio abocada a sofocar 

uno de los más peligrosos y sangrien- 

tos motines que ha sufrido cualquier 

nación de América, cuando ei pueblo 

F: objeto de esla breve información de la Capital de la República y otras 

varias ciudades, enloquecido por el 

asesinato de un popular lider político 
e instigado por el comunismo interna= 

cional, intentó derrumbar el orden 3u- 

rídico. 

El Gobierno y las Fuerzas Militares 
a base de moral, unión y decisión Ja- 

mineron la situación, pero de ese 21- 

tonees en adelante comenzaron € apa: 

recor Jas guernilas y bandas armadas 

en las campos, 

A medida que fueron apareciendo 

en los Llanos Orientales, Tolima, Cun= 

dinamarca, Antioquia y otras zonas «le 

la República pequeños grupos arma- 

dos, se jue empleando sucesiva y esca- 

loradamente la Policía y Huego el 

Ejército para reducirlos; operando con 

la modalidad de destacar “comisiones 

de orden público” para restablecer ja 
tranquilidad en los lugares afectados 

y reducir a los criminales y facciosos, 

con un eriterio semi-militar y potici- 

VO. 
De esta manera, a base de contra- 

medidas, y empleando cada vez más 

tropas a medida que aparecian nuevas 
cuadrillas enemigas, llegó un momen- 
to en que numerosísimos grupos sub- 

versivos en armas operaban en todas 

las áreas rurales de difícik acceso, y 
el Ejército y la Policia, defectuosa- 
mente desplegados, sufriendo embos- 
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cadas y ataques sorpresivos, y sin nin- 

gún apoyo de los habitantes de las 

áreas afectadas que ayudaban a las 

guerrillas, a duras pehas mantenian 
un precario control de la situación en 

actitud general defensiva. 

Entonces se apreció el problema en 

toda su magnitud y se resolvió erm- 

plear a fondo todos los medios milita- 
res disponibles para extirpar la subver- 

sión armada. Se planearon y desarrolla- 

ron importantes operaciones que gene- 

ralmente buscaron penetrar a las áreas 

efectadas desde diferentes direcciones, 

moviendo columnas constituidas por 
compañias, batallones y destacamen- 

tos, con numerosos efectivos que ha- 

cían marchas de aproximación con- 
venrionales, a fin de llegar a establs- 

cer utópicos cercos donde el enemigo 
ya no estaba o se diluía, para poste- 

tiormente emboscar a fracciones pe- 
queñas y columnas de abastecimien- 

to, o dar golpes de mano sobre pues- 

tos fijos débiles que había que des- 

tacar, tratando de controlar el área al 

no lograr el contacto con €l huidizo y 
difuso enemigo que retenía la inicia- 
tiva para moverse y golpear en cual. 

quier parte mientras el Ejército, ca- 
rente de apropiada inteligencia, se dis- 
persaba y atomizaba tratando de eu- 

brir todas las zonas de guerrillas. 

Así, operando con organizaciones pe- 

sadas y dotadas convencionalmente, y 

Lon cuadros y soldados entrenados pa- 

ra la guerza regular, muy inflnencia- 

das por la experiencia de combate de 

Corea, se luchó durante mucho tiem- 

po, se perdierón muchas vidas y fue- 
ron muy costosos y difíniles los éxi- 
tos obtenidos. 

Pero aprendimos la lección y eyvo- 

lucionamos hasta llegar a conformar 
nuestras Fuerzas Militares, como un 
instrumento satistacioriamente apto 
para la lucha irregular, sin perjuicio 

de su capacidad operacional para la 

guerra convencional, de tal manera 
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que hoy, después de haber reeupera- 
do totalmente la iniciativa, vemos 
próxima la extinción totai del proble- 
ina guerrillero en los campos de nues- 

tra Patria, por la adopción y abplica- 

ción de los siguientes principios, sis- 

temas y procedimientos: 

1. Si el principio de “Unidad de 
Vando” y la consiguiente unidad de 

acción €s de imprestindible cumpií- 

miento en la guerra convencional, en 

las «operaciones contra-subversiyas, 5e 

converte en condición básica y esen- 
cial para desarrollar cualquier opera- 

ción o actividad, debiendo aplicarse 10 

solo a la coordinación de los organis- 

mos militares, aéreos, navales y de 

policía bajo el concepto de empleo Je 
las armas combinadas y Operaciones 
Conjuntas, sino que debe también ex- 

tenderse aun al marco de escuadra y 

patrulla, permitiendo la organización 

de Fuerzas de Tarea funcionales de ve- 

riada composición acordes con misio- 
nes específicas, y lo que es aún más 

impertante, ampliarse 2 la inmdispea- 
sable y estrecha coordinación que debe 

existir entre la Fuerza Pública y las 

Autoridades Civiles en fedos les 3- 
veles. 

Tuvimos que vencer fuertes resis- 

tencias debidas a tradicionales prejui- 

cios y uelos de predominio entre las 

diferentes Fuerzas e Instituciones pa- 
ra poder establecer una doctrina «de 

“Acción Unificada” y lograr que bajo 

mando operacional de Comandantes 

Militares se oriente todo el esfuerzo 
contra-subversivo de la Fuerza Pú- 

blica y se integre con las actividades 

correspondientes de la autoridad civil, 

La existencia del Comando General 
de las Fuerzas Militares, del Estado 
Mayor Conjunto y de su Centro de 

Operaciones que luego explicaré bre- 

vemente, han sido indudable factor «de 

éxito en el logro de una estrecha m- 

tegración «el esfuerza, 
2. Si en la guerra regular, el prin-



cipio del “abjetivo” tiene variadas in- 

terpretaciones desde la clásica Clau- 

sewitz de “destruir las Juerzas encrmi- 
gas” hasta la de Liddel Hart de úni- 

camente “lograr la dislocación del ad- 

versario” hemos aprendido que cn la 

guerra de guerrillas no se logra el 

éxito mientras Gsicamente no se dez- 

truyan sos núcileos de criminales eró- 

hicos o guerrilleros fanáticos armados. 

Por otros sistemas $e puede lograr la 

dislocación sicológica O anulación do 

la voluntad de lucha de auxiliadore23 

y clementos que llamamos de segunda 

línea pero uo de los combetientes re- 

ralciirantes, y muchas veces el olyido 

de esta enseñanza y la tendencia a con- 

síderar como exitosas Jas operaciones 

que produzcan un relativo control de 

ciertas árcas por el dominio de acci- 

dentes físicos del terreno, nos han ida- 

vado únicamente 2 soluciones tempo- 

rales de proyecciones dudosas y a pe- 

car contra el principio de “Economía 

de Fuerzas”, manteniendo unidades 

dispersas € inactivas en misiones cle 

¿control de áreas, mientras el cnemtso 

se restablece y asumo nuevamente la 

iniciativa. 

3. Y este principio del objetivo Lie- 

ne olra interpretación que casi pogdría- 

mos converlir en un nuevo principio 

especial de las operaciones contra-8use- 

rrillas: Paciencia y Tenacidad en la ane- 

ción, no daudo respiro al cencmigo, 

manteniéndolo siempre perseguido, 

acorralado y amenazado, para que no 

pueda restablecerse y volver a golpoar. 

Si en el pasado no hubiéramos stu- 

bestimado esta verdad axiomática y la 

acción armada no hubiera sido inte- 

rrumpida variás veces para dar paso 

a olros cursos de acción, a pesar de 

los errores tácticos de procedimiento 

cometidos, fal vez ya habríamos so- 

lucionado el problema. 

En las operaciones contra-guerriilas 

dificilmente se obtienen victorias es- 
pectaculares, siendo la infructuosi- 
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dad y los pequeños éxitos parciales 
la norma preponderante, 

Por ello stes resultados no pueden 

valorarse apropiadamente sino cuan- 

do se haze la apreciación global de los 

progresos alcanzados después de lar- 

gos períodos, lo que implica la nec=- 
sidad de que en todos los niveles ha- 

ya una acción de mando especialmen- 

to inteligente y enérgica para mante- 

ner la moral y el impetu ofensivo de 

las tropas. 

4. Se dice que únicamente la ofexr- 
siva conduce a la victoria y esto ».s 

particularmente cierto en las opera- 

ciones contra-suerrillas, pues inmediad- 

tomente se pierdo la iniciativa y 35€ 

limitan las tropas a mantener puestos 

y vigilar áreas, se multiplican las 

capacidades del enemigo. 

Sin embargo, para que la ofensiva 
sea eficaz y arrebate realmente la ini- 

ciativa al enemigo. es necesario evitar 

que las operaciones degeneren en des- 

gaste de las tropas dando golpes en 

el aire, para lo cual consideramos nea 

cosario el cumplimiento de los siguien- 

tes pre-requisitos y normas genera- 

les: 

a. La Acción Cívico-Militar. 

Mao Tee Tung dijo: “El pueblo es 

para las guerrillas, como el agua para 

el pez” y muestra experiencia ha com- 

probado con claridad meridiana esta 

verdad axiomática. En consecuencia 

desde 1953 las Fuerzas Militares em- 

picando todos los recursos dispanibles 
y aprovechando las modalidades y ea- 

pacidades características del Ejército, 

la Armada y la Fuerza Aérea, adelan- 

tan una intensa campaña de Acción 
Civica en todas las áreas afectadas por 
la violencia, con el objetivo primordial 
de quitar a las cuadrillas subversivas 

el apoyo áe la población civil y obte. 

nerlo para las Fuerzas Armadas, alcan- 
zando al mismo tiempo importantes 
progresos socio-económicos en las zo- 
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nas afectadas, con lo que se consolida 
la paz. 

Así hemos logrado reducir la nece- 
sidad de conducir operaciones de com- 
hate, no permitiendo que subsistan 
ambientes favorables para que surjan 
nuevos grupos en armas y por desin- 

tegración de otros grupos que no pue- 

den sobrevivir sin el apoyo de los 
campesinos, y simultáneamente, he- 
rios mejorado fundamentalmente nues- 

iras condiciones Operacionales colo- 
cando a las guerrillas en situación erí- 

tica, donde les falta el apoyo de ls po- 

blación civil. y perfeccionando paula- 
tinemente nuestra inteligencia que ca- 
da día cuenta con más informantes y 
es más capaz de precisar y ubicar las 

cuadrillas enemigas, facilitendo su des- 

trucción. 

bo. Inteligencia. 

Si obfener inteligencia es esencial 
para montar cualquier operación en la 
guerra regular, en operaciones conira 

fuerzas irregulares, podrísmos conver- 
tirla en un princiulo de EUCIra enya 

aplicación domina todo el ámbito ope- 

racional. 
En efecto, operar com inteligencia 

detiviente trae comp secuela caer en el 

error de tratar de cubrirlo todo sa- 
turando Jas zonas de bases de comba- 
ía, puestos y patrullas, eu un esfuer- 
zo inútil de localizar al enemigo bus- 
cándelo en todas partes; e intentar de- 
feaderlo todo contra sus múltiples ea- 

pacidades que no se pueden evaluar, 
pues permanecen incógnitas. 

En cambio la experiencia nos ha 
demostrado que si eoncentramos Ía 
prioridad del esfuerzo en montar una 

eficiente red de inteligencia emplean- 
do todas las agencias militares y vtivi- 

tes disponibles en esfuerzo integrado, 

y ganando toda suerte de informantes 

ea la población campesina y aun en 

miembros de cuadrillas mediante ae- 
ción cívica y sicológica, disminuye muy 

 





Los helicópteros empleados oportu- 
na y apropiadamente y una eficiente 
coordinación para obtener rápido y 
preciso apoyo aerotáctico, especial- 
mente conformado para operaciones 

irregulares, han sido el resultado de la 
adaptación de nuestra Fuerza Aérea 

para la lucha contra-subversiva, y en 
los últimos años, factor muy eficaz pa- 

ra lograr el éxito. 

e. Entrevamients para la guerra jrre- 
guar. 

Si los procedimientos operacionales 
han de ser flexibles, versátiles y he- 
terodoxos, los cuadros y las tropas de- 
ben recibir el entrenamiento apropia- 
do. 

La creación de la Escuela de Lance- 
Tos, que ustedes visitarán mañana, cons- 

tituyó un paso irascendental en la evo- 
lución de la instrucción de nuestros 
Oficiales subalternos, Suboficiales v 
Soldados, y de ella se tomaron ex- 
periencias y procedimientos que hoy 
se enseñan en todas las Unidades de 
Instrucción del Ejército, la Infantería 
de Marina y las Tropas Aéreas de De- 
fensa, de tal manera que todos mues- 
tros Soldados antes de iniciar el pe- 

ríodo de unidades, desarrollan un du- 
ro lapso de instrucción denominado 
de “contra guerrillas”. 0 

Mucho podríamos extendernos sobre 
las modalidades de este entrenamien- 
to pero tal vez sea suficiente, dentro 
de: un eriterio simplista, resumir di. 
ciendo que lo esencial es obtener con- 
batientes con alla moral y excelente 

capacidad física, para sobreponerse a 
las fatigas y dificultades de una gus-- 

rrá que requiere zontinuo movimien- 

to en áreas especialmente abruptas y 
difíciles, muchas veces inaccesibles 
para un apoyo logistico mínimo, y 
dentro de este requisito general, Co- 
mandantes con sobresaliente dón de 
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mando e iniciativa, y soidados «que 

primordialmente sean buenos tiradores 
en las condiciones del combate sorpra. 
sivo. 

e. Organizaciones livianas y fiexibles 
apías para la guerra irregular. 

Se han creado unidades especial- 

mente diseñadas para Ja guerra irre- 

gular, y el Ejército, la Fuerza Aérea 
y la Iníantería de Marina, han logra- 

do reestrueturar sus organizaciones ba- 
jo un concepto ligero y flexible que 

sin menoscabo de acreditar total ca- 
pacidad para la guerra convencional, 
fácilmente, con pegueños cambios pre- 
wiamente reglamentados, se convierten 

en unidades especialmente diseñadas 
para ia lucha contra-guerrillas. 

Para terminar y sin caer en el error 

de generalizar peligrosamente por con- 

siderar que cada situación partienlar 
introduce variantes, podemos concluir 
que para luchar exitosamente contra ' 

guerrillas y bandoleros con las capa- 
cidades y modalidades de les que hoy 

combatimos en Colombia, lá solución 

se puede encontrar adoptando la si- 
guénte modalidad operativa: 

Completa unidad de acción y estre- 
cha coordinación del esfuerzo de las 
Fuerzos Militares con la Policía Na- 
cional y. las Autoridades. Civiles en ta- 
dos los niveles. Gran énfasis en :a 

Acción Cílvico-Militar y primordial 
atención a la organización y funciona- 
ruenfo de un sistema de Jofeligencia 
que integre y coordine todos los me- 

dios disponibles, a fin de despojar a 

las guerrillas de las condiciones en que 

se sustenta su eficacia y peligrosidad, 

para lograr su destrucción por contl- 
nua acción ofensiva con poces unida- 
des pequeñas, móviles, organizadas 
iuncionalmente y muy bien comanda- 

des y entrenadas, capaces de emplear 
toda suerte de procedimientos irregu- 
lares para cumplir la misión. * 

 


